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Los resultados están basados en una encuesta nacional realizada por encargo de la Respiratory 
Antiviral Alliance al Health Analytics & Insights Group en noviembre de 2025.  El estudio se llevó 
a cabo en línea con 981 adultos estadounidenses de 50 años o más. Los datos fueron ajustados 
para reflejar con mayor precisión a  la población de EE. UU. en este grupo de edad, según las 
principales mayor de 50 años, basándose en variables demográficas del censo nacional.

El acceso a los medicamentos antivirales está al alcance de la mano pero 
SIGUEN EXISTIENDO BARRERAS PREVENIBLES
La Respiratory Antiviral Alliance (Alianza de Antivirales Respiratorios) realizó una encuesta para evaluar el conocimiento 
de los pacientes y su acceso a los tratamientos antivirales para enfermedades respiratorias virales. Los resultados sugieren 
que, a pesar de que hay una percepción generalmente favorable hacia estos medicamentos, siguen existiendo barreras 
que pueden evitarse, como  la falta de concimiento sobre los tratamientos disponibles, las dudas sobre el costo y la 
cobertura, y la falta de compromiso por parte de algunos proveedores de salud, que puede retrasar la atención adecuada.

Para obtener más información, visita Respiratory Antiviral Alliance en respantiviral.org

Solo el 39% de los adultos de 50 años o más sabía que 
los antivirales eran una opción de tratamiento en el 
momento de la infección.

•	 Entre las personas que lo sabían, el 40% era 
significativamente más propensas a recibir una 
receta médica frente al 27%

•	 El 53% tenían más probabilidad de acceder al 
tratamiento frente al 44%

•	 El 53% tenían una mayor probabilidad de completar 
el tratamiento en su totalidad frente a 38%

El costo puede influir directamente en las 
decisiones que toman los pacientes sobre  
su tratamiento.

•	 El 31% de las personas que tienen dificultades 
para pagar los copagos afirman que el 
precioinfluiría mucho en su decisión de tomar 
medicamentos antivirales

•	 El 51% dice que es poco probable que busque 
tratamiento si los costos aumentan

•	 Desde que finalizó el programa federal, el 42% 
señala los gastos directos (gastos de bolsillo) 
como un obstáculo para realizar el tratamiento

Las dificultades económicas también 
pueden conllevar a que la gente no tome los 
medicamentos recetados:

•	 El 50% evitó comprar los antivirales recetados

•	 El 49% se demoró en retirar sus medicamentos

Una vez recetado el tratamiento, el acceso a la 
farmacia, por lo general, no suele ser un obstáculo.

•	 El 89% consideró que comprar los 
medicamentos recetados en una farmacia 
fue sencillo

A pesar de que muchas personas mantenían 
contacto regular con un profesional de salud, 
las conversaciones sobre los tratamientos 
con antivirales no eran frecuentes. El nivel de 
conocimiento fue claramente más alto entre quienes 
habían recibido información directamente de un 
médico o farmacéutico. 

•	 Solo el 51% reporta haber hablado con un 
médico o farmacéutico sobre los antivirales

•	 Solo el 32% recibió una recomendación o 
una receta médica

•	 El 36% afirma que contar con más información 
por parte de los médicos y farmacéuticos les 
haría sentirse más seguros al considerar el uso 
de antivirales

Los pacientes no pueden buscar 
tratamientos que desconocen 

El fin del acceso federal 
gratuito plantea nuevos 
desafíos financieros

Experiencia positiva en  
la farmacia

La intervención de los proveedores 
de salud es un factor fundamental 

EL CAMINO A SEGUIR
Para mejorar la aceptación y el uso de los antivirales se necesita una acción 
coordinada que incluya:

Aumentar las campañas de conocimiento público, dirigidas 
especialmente a los adultos mayores de 50 años y a las personas con 
enfermedades crónicas y otras afecciones subyacentes

Garantizar una cobertura fácil y asequible tras la falta de apoyo federal

Fomentar diálogos proactivos entre profesionales de la salud 

Mejorar la claridad en torno a los criterios de elegibilidad

Los esfuerzos dirigidos a 
mejorar la educación de 
los pacientes y reducir 
las barreras económicas 
podrían aumentar  
significativamente el uso 
oportuno de medicamentos 
antivirales y ayudar a prevenir 
enfermedades graves y  
hospitalizaciones entre los 
adultos de mayor riesgo.


